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La enredadera del júbilo 

A ti. 
I 

EL MANANTIAL 

UIEN eres tú? ¿Quié.n eres tú? ¿Quién eres 
[al alba, 

a la noche, � la tarde? ¿No es el amor tu 

[imagen? 
Y o crecía. Y crecías tú. ¡Y nosotros crecíamos! 
Tornamos los racimos. ¿No es el amor mi in1agen? 

Dolías en el llano ele las cos;s que rompen. 
En las cosas que abaten yo dolía. ¿,Y tu imagen? 
El agua, entre las aguas, horadaba y subía. 
¡Oh qué sed de esa agua1 ¡Nuestra sedl ¿Y mi imagen? 

En tlerrecior la vida, para que así se cumpla 

la forja de la aurora repentina. ¡El encuentro! 

Mas 110 lo repentino. ¡Los únicos caudales! 
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Imagen contra imagen, hacia imagen. ¡Lo nuestrol 

Esto que ahora esplende. ¡El amorl ¡El amorl 

¡Esto que nos destina rebeliones de in1áge11esJ 

• 11 

EL DIA 

l)oce de junio. 

Hablé. Nosotros lo comprenderíamos. 

¿Iba la noche a retener tu entrega? 

Por la ventana el mar que nos separa. 

Seremos uno interminablemente. 

Ahora estás conmigo. Qué seguro, 

qué distinto es el ser: en su coraje 

me alcanzas. ¡Para siemprel Los poderes, 

indolentes, ajenos, conociclos .. , 

Hablé. Nosotros lo comprenderíamos� 

¿Iba la noche a.retener tu entrega? 

Por la red �1 erial que nos separa. ., 

Desnudos, absolutos, luminosos. 

Esa boca aquí, cerca, nuestra, 
' 

. , , uuest�a, tuya: si tuya, m1a, m1a: 

lo feraz: arrecife de transcursos: 

que yo, por ti, soy yo, todas tus 

, 
m1a, 

veces. 
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Hablé. Nosotros lo comprenderíamos. 
¿Iba la noche a retener tu entrega? 

Por lo ayer el fanal que nos separa. 
En torbellino, frágiles, amándonos. 

Ahora estoy contigo. Realidad, 
ahora puedes afrontar el mar: 
en la eficacia, el mar, con resistencia, 
se levanta hacia el sol. Tú estás conmigo. 

Ventana. ReJ. L� ayer. ¿Qué nos separa? 
Seremos uno, interminablemente 
desnudos,. absolutos, luminosos, 
en torbellino, frágiles, amándonos. 

III 

LA ENSENADA 

11 

Veintinueve de octubre. 

Amor mío, mi amor, por fin te quiero 
como debía yo haberte querido 

siempre, siempre, mi amor, mi amor querido: 
• sólo sé que te quiero, que te quiero. 

Quiero saber que me amas, amor 

labio con labio, entrega y derrotero, 

lengua de amor �n gozo verdadero, 
1 , d - , a egr1a e entranas, amor m10. 

, mio, 



Y o te celebro, an1or. ¡Cón10 te quiero! 

Sólo me entiendo cuando sé que te atno, 

sólo te quiero, amor, sólo te quiero. 

Qué es lo divino, si eres el alero 

Jcl universo. V en conmigo. T � amo. 

Labio con labio, entrega y derrotero, 

lengua con lengua sobre el horizonte 

del horizonte
7

' qué es la tierra, dime: 

el horizonte de mi carne gime 

despedazado, en mi alma, como un monte 

Je ardido alrededor. Por Íin te quiero 

como deb;a yo haberte querido 

siempre, siempre, mi amor, todo vencido, 

todo en torrentes, n:�tido aguacero. 

Todo .en deseo y eb�iet.lad de cauces. 

Todo estragado por las fuertes fauces 

Atenea 

de m-i amor. Todo en siembra, en tí, en presencia 

vert1g1nosa, en alborear radian te 

de ti, de ti, mi amor, hasta la ausencia 

que unirá nuestros cuerpos a la amante 

corte:a eterni:ada de la sombra. 
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IV 

LA PLENITUD 

Nueve de febrero. 

¡Oh tu pelol En �u peJo 
. 

se ,ne anto3ara 

enloquecer. Te acecho 

alma con alma. 

Sé- que n1e amas. Te encierro 

n1 anos y labios 

en el febril sosiego • 

del pecho inválido. 

¡Tenaz, errante pecho! 

¡Debilidacl 

potente! ¡Astro venciendo 

en altamar 

la ola del supremo 

retrocederl 

iÜh tañido de espejosl 

Cristal petrel, 

.sonido reflejaclo, 

¿soy tu reflejo? 

Cabeza sin espacio, • 

en donde pienso 
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que me pienso. Poema 

que se rebela 

contra esta tolvanera 

de contingencia. 

¡Oh tu pelo! En tu pelo 

se autodivicle 

el amor en espejos: 

sólo al}; existes, 

y existo yo, tambi,én, 
. . 

y ex1st1remos. 

No -puede perecer 

lo que es eterno. 

Lo que se desvanece: 

lo duraderQ. 

El polvo que .1umerge: 

¡la red del tiempol 

Cabeza que yo amo,· 

. . 

. 

sienes que amo, 

ex1stenc1a que am_o ., 

¡frente que amol 

Dulzura en que me tiendo, 

boca que beso, 

calor en que penetro
., 

nuca que beso. 
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Y tú también me besas, 

también me tornas 

mediodia de piedra 

en carne y sombra. 

Más que la piedra, tu alma; 

,nás que tu alma, 

tu cara desataJa; 

mas que tu cara 

de�atada, tu aliento; 

más que tu aliento, 

tu boca y el revuelo 

de tu boca en _mi cuerpo. 

¡Tu boca en la extasiada 

consumación Jel cuerpo! 

Mis manos en tu alma. 

·iMis dedos en tu pelol 

¡Ql,_ tu pelo! En tu pelo • 

soy tu refle;o . 

. Espejo que posee 

lo duradero. 

Boca para beber 

lo duradero. 

El polvo que sumerge. 

iLa red del tiempoJ 

¡No puede perecer 

lQ que es eterno J 

16 
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V 

EL RECINTO 

Trece de abril. 

Hemos venido a dar, corno estas olas, 

a una orilla quebrad.a. Hemos sabido 

lo que es lan1er la arena, clesbocaclos. 

Con10 si no anduviéramos provistos. 

¡Bien provistos que estamo;J No tan sólo 

de amapoleaje: ¡ c1 uro coi� - el nicho 

que nos rebasa en años sin f ronteral 

¡El amo� si que sabe ser a�igo1: 

¡dichosa destrucción que nos construye!: 

hemos venido a dar, como éstas algas, 

a una gaviot� de agonia altiva. 

En n1edio de la dicha el mar nos une. 

La sal trae las rocas a mansalva. 

¡Transcurre el clia en sus gloriosas cimasJ 

VI 
.,\ 

LA RAIZ 

Es rlesert_ar. La realidad se opone·. 

El mar se arroja a la desolación. 

Amor, el alma cae de rodillas. 

TÚ te alejas. Y o te amo. No es posible. 
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Aquel lecho. Aquel sorbo. Aquel deleite. 

Aquel rincón. Aquel temprano atraso. 

Aquel viaje. Te ocultas. Regresemos. 

Ceniza que se aferra, vencedora. 

Mejor hundidos. No. Olvidé el olvido. 

Te enneblinas. ¡La luzJ ¡La luz en míl 

Erecta luz, salvaje manautiaJ. 

Llora tu llanto, acude hacia mis lágrimas. 

Qué es olviclar: i olvido de las venasJ 

Amor, mi amor: dame lo que era mio: 

bosque iracundo, afán para amargura, 

para otros lindes. ¿Cuál sendero? iRastros! 

Es desertar. Es desertar. No importa: 

alcemos lo verídico. No hay más. 

Vive como lo has hecho. Pero abárcame. 

TÚ te alejas. Y o te amo. No es posible. 

Oh calles: amenazas de mis pulsos. 

Esfuerzo. Tuyo en ti. Si no, lo ciego, 

lo sin postrimería. Y que circule 

lo que me exige a�dor defin;tivo. 

No descuajes las garras de las �arras. 

Bajo este bloque ele locura, bésame. 

Otra vez, amor mío, desbordados. 

Hogueras, por distintas, reunid.as. 
2-Atenea N. 0325-)26 
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Hogueras, por perfectas apartadas. 

Hogueras, por constantf.'s, clescendienclo. 

Hogueras, por hogueras, sollozando. 

El mar se arroja a la clesolaciÓn·. 

Es desertar. Es desertar. ¡Es clesertarJ 

Déjame amarte. Asun1e lo pasado. 

TÚ te alejas. __ ¡Oh _nol Miente y ahárcame. 

O venga el sueño con sus apetencias: 

la piedra, en estertor, sobre la escarcha: 

el silencio en· la nada turb{ilenta. 

• • 
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